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El experimento de China con el socialismo fue caótico y no logró producir la tan deseada
transición al desarrollo y la prosperidad.
Cuando el país rompió con el socialismo y avanzó con cautela hacia un modelo de desarrollo
del campo liderado por el mercado a finales de la década de 1970, China era una de las
sociedades más igualitarias en la tierra. También era bastante pobre, con más del 30 por
ciento de la población viviendo por debajo del umbral de la pobreza[1], la misma cifra que
Filipinas entonces.

Hoy, con su coeficiente de Gini -una medida de desigualdad- en 0,50 o superior, la
desigualdad en China coincide con la de Filipinas. Sin embargo, el número de ciudadanos
chinos que viven en la pobreza se redujo a alrededor del 3 por ciento de la población,
mientras que más del 20 por ciento de los filipinos siguen siendo pobres. La desigualdad ha
aumentado, pero en términos de sacar a la gente de la pobreza, China es considerada como
una historia de éxito sin reservas, probablemente la única en el mundo.

El análisis de las características y vulnerabilidades clave de la economía contemporánea de
China nos permitirá tener una idea de la dinámica y la dirección de las relaciones económicas
de China con Filipinas y el resto del Sur Global.

Por ejemplo, es fácil confundir -como muchos han hecho- la alardeada Iniciativa del Cinturón
y la Ruta de la Seda (BRI, por sus siglas en inglés) como un gran plan para la hegemonía
global de China si no se tiene en cuenta el enorme problema de sobrecapacidad industrial de
China, para el que se ha ideado dicha iniciativa como solución. Asimismo, uno no puede
entender el problema del exceso de capacidad sin referirse, a su vez, a una de las
características centrales de la economía de China: la descentralización de la toma de
decisiones económicas, que ha llevado a una gran cantidad de proyectos competitivos, un
gran desperdicio y una enorme excedente capacidad industrial.

La economía de China es una economía capitalista, aunque es exclusivamente china. Podría
llamarse “capitalismo con características chinas”, para dar un giro más preciso a la
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descripción desconcertante de Deng Xiaoping de su proyecto como “socialismo con
características chinas”. Deng, el pragmático sucesor de Mao, condujo la integración de China
en la economía capitalista global en los años ochenta y noventa.

La economía política de la China contemporánea tiene cuatro características clave:

Es una economía mayormente liberalizada o dirigida por el mercado.1.
Está en gran medida privatizada pero con intervención estatal en áreas consideradas2.
estratégicas.
Su punto fuerte es la producción orientada a las exportaciones, sostenida por una fuerte3.
“represión financiera”.
Está descentralizada, con un alto grado de autonomía para la toma de decisiones a nivel local4.
mientras que las autoridades centrales se centran en las estrategias y políticas
macroeconómicas a nivel nacional.
Liberalización

La liberalización, o la eliminación de los controles estatales sobre la producción, distribución
y consumo, tuvo lugar en tres etapas durante los años ochenta y noventa.

La reforma del mercado comenzó con la descolectivización y la restauración de una
economía campesina basada en el mercado a principios de la década de 1980, seguida de la
reforma de las empresas estatales urbanas y de la reforma de precios a finales de la década
de 1980. En la década de 1990, la reforma de las empresas estatales se aceleró con el
objetivo de transformar estas empresas en corporaciones capitalistas con fines de lucro.

A lo largo de estas fases, el objetivo principal de la reforma fue, como dijo Ho-Fung Hung, un
experto en la transformación económica de China, “descentralizar la autoridad de
planificación y regulación económica y abrir la economía, primero al capital chino en Asia y
luego al capital transnacional de todo el mundo.”

Privatización con intervención estatal estratégica
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Si bien las señales del mercado derivadas de la demanda del consumidor local y la demanda
global se convirtieron en el determinante dominante de la asignación de recursos, la mano
visible del estado no desapareció. Simplemente se volvió más exigente. Al apartarse de la
planificación central, el estado chino no siguió el llamado modelo de desarrollo del noreste de
Asia -promovido por Japón, Corea del Sur y Taiwán- que restringía la inversión extranjera y
favorecía a las empresas nacionales en general.

Por contra, en China, los sectores no estratégicos de la economía se abrieron a la
competencia entre empresas privadas, locales y extranjeras, mientras que aquellas áreas
consideradas estratégicas desde el punto de vista de la seguridad y el interés nacional fueron
sujetas a una importante regulación estatal, con gran parte de la producción controlada por
empresas estatales a las que, sin embargo, se les permitió cierto grado de competencia
entre ellas.

En otras palabras, el gobierno permitió la inversión extranjera directa a gran escala para que
las empresas locales accedieran y difundieran la tecnología extranjera en una amplia gama
de industrias, manteniendo el control exclusivo y enfocando los recursos estatales en
aquellas industrias consideradas vitales para el desarrollo integral de la economía.

Dado el retroceso masivo del estado en grandes sectores de la economía, resulta justificado
describir la economía política de China como “neoliberal con características chinas”, como lo
hace el economista marxista David Harvey. Pero tal vez, se describe mejor como una
economía de mercado con islas estratégicas de producción controlada por el estado y con
una amplia vigilancia macroeconómica ejercida por el estado central.

En cualquier caso, el modelo actual está muy lejos de la gestión centralizada de la economía
del estado socialista anterior a 1978.

Producción orientada a la exportación con represión financiera

Si bien la mayor parte de la producción nacional se había dirigido hasta entonces al mercado
local, el impulso estratégico de la economía china posterior a la liberalización fue la rápida
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industrialización a través de la producción para la exportación, hecho que creó la imagen de
China como “el fabricante del mundo”.

Las exportaciones chinas llegaron a su apogeo en la primera década de este siglo cuando
representaban un 35 por ciento del producto interno bruto, una cifra que triplicó la de Japón.
Así, China se convirtió, como dice Hung, en el “centro de una red de producción global que
comienza con estudios de diseño en los Estados Unidos y Europa; sigue a través de
productores de componentes especializados y materias primas en el este y sudeste de Asia;
y termina en China, donde los diseños, materiales y componentes se unen en productos
terminados que luego se envían a todo el mundo”. En esta división del trabajo centrada en
China, Filipinas se integró como productor de alimentos, una fuente de materias primas y un
proveedor de componentes industriales como chips para ordenadores.

Convertir la producción orientada a la exportación en la vanguardia de la economía significó
restringir el crecimiento del consumo interno, un hecho que fue representado por una política
de represión financiera, es decir, el tipo de interés sobre los ahorros de los consumidores se
mantuvo deliberadamente bajo para así mantener un tipo de interés también bajo para los
préstamos a empresas estatales y empresas privadas dedicadas a la producción para
exportación. De 2004 a 2013, el tipo de interés real en promedio fue del 0,3 por ciento, una
cifra extremadamente baja.

Un tercer ingrediente clave para la fabricación orientada a la exportación fue una política de
mantenimiento del valor del yuan por debajo del dólar. De 1979 a 1994, a medida que China
se alejaba de su antiguo modelo de sustitución de importaciones de la era Mao y adoptaba
un modelo orientado a la exportación que requería un yuan subvaluado para que las
exportaciones de China fueran competitivas en los mercados globales, el yuan se depreció
constantemente frente al dólar, de 1,5 a 8,7. Ya en 1994, el yuan se devaluó un 33 por ciento
en relación con el dólar, seguido de una fijación de 8,3 yuanes por dólar en los siguientes
nueve años, lo que impulsó en gran medida la competitividad de los productos chinos en los
mercados mundiales.
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En su guerra comercial con China, el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, calificó
a China de ser un “manipulador de divisas”, manteniendo bajo -de forma supuestamente
deliberada- el valor del yuan para inundar a los Estados Unidos con sus exportaciones. Sin
embargo, la mayoría de los economistas dicen que China ha permitido que las fuerzas del
mercado determinen en gran medida el valor del yuan desde hace más de una década.

El cuarto ingrediente en el modelo orientado a la exportación, su “combustible
indispensable”, según Hung, fue la “mano de obra barata llegada desde el campo a partir de
mediados de la década de 1990”. Si bien hubo una “ganancia demográfica” en forma de un
excedente laboral importante en la China rural que permitió al país aprovechar la mano de
obra de bajo salario durante más tiempo que otras economías asiáticas, esta última también
fue el resultado de políticas gubernamentales que -en contraste con la década de 1980-
canalizaron recursos de las áreas rurales a las áreas urbanas, generando un éxodo continuo
de la población rural desde la década de 1990.

La combinación de políticas financieras favorables para el sector exportador, una moneda
infravalorada y mano de obra con bajos salarios fue una fórmula que desencadenó una
avalancha de productos chinos a bajo precio en el mundo. Esta avalancha resultó ser
profundamente desestabilizadora no solo para los sectores industriales de las economías del
Norte global, sino también para aquellos países del Sur global, como México y Brasil, cuyos
trabajadores tenían niveles salariales más altos.

En estos países, China no solo fue una fuente de importaciones, sino también una causa de
desindustrialización, ya que algunas corporaciones trasladaron sus instalaciones industriales
-intensivas en el uso de mano de obra- al sureste de China y otras simplemente
subcontrataron la fabricación de sus productos a empresas chinas que usan mano de obra
barata. No es sorprendente que el resentimiento de la clase trabajadora se haya acumulado
en lugares como el llamado “cinturón de óxido” de los EE. UU,[2] donde Trump pudo cosechar
gran cantidad de votos con su retórica contra China en su camino a la presidencia en 2016.

Autoritarismo descentralizado
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Pese a la imagen popular del desarrollo de China como producto de la dirección centralizada,
una de sus características clave ha sido su carácter descentralizado.

La descentralización ha sido pues, uno de los ingredientes clave de la fórmula del
crecimiento de China, que data de la década de 1990. La descentralización fue un estímulo
para la intensa competencia entre las localidades ya que Beijing, según un informe,
“comenzó a evaluar a los funcionarios locales por la rapidez con que la economía creció bajo
su supervisión” y, a su vez, “compitieron entre sí para atraer a las empresas, ofreciéndoles
tierra barata, exenciones de impuestos y mano de obra barata”.

Descrita esencialmente como la conversión de la burocracia estatal en una “gran empresa”,
la descentralización buscó romper con la economía planificada y obligar a las autoridades
locales a “apropiarse” del proceso de reforma, dándoles la responsabilidad de aportar los
recursos para la inversión y permitiéndoles cosechar las recompensas de la acumulación
exitosa de capital.

Por lo tanto, las autoridades provinciales y locales han tenido un gran poder en la
interpretación e implementación de las directivas estratégicas de Beijing. La autoridad
económica del gobierno central se ha debilitado deliberadamente, su papel se ha
transformado en el de un “jugador indirecto” centrado en la gestión del contexto
macroeconómico, como los tipos de interés, los tipos de cambio y la política preferencial
hacia ciertas regiones y sectores. De hecho, China ha sido descrita como el “país más
descentralizado de la tierra”, con una proporción de ingresos del gobierno local que es más
del doble que la de los países desarrollados, y también mucho mayor que la habitual en los
países en desarrollo.

Sin embargo, es importante señalar que el control de la autoridad local y su dominio de los
recursos en el proceso de acumulación y desarrollo de capital se dieron principalmente en
aquellos sectores no estratégicos de la economía.  Algunas empresas estatales son
importantes agentes del control central en todas las provincias donde se desarrollan los
sectores estratégicos o clave, como la energía, las industrias pesadas, los ferrocarriles y las
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telecomunicaciones, que son controlados directamente por Beijing, aunque ellos mismos
disfrutan de una gran autonomía. Pese a ello, la mayoría de las 150,000 empresas estatales
del país, y dos tercios de todos los activos de empresas estatales, están controladas por los
gobiernos provinciales y locales, no por Beijing.

La relación entre la autoridad local y el centro ha oscilado entre la descentralización y la
recentralización a lo largo de los años, con la última fase de recentralización -aunque
limitada- que tiene lugar actualmente bajo el liderazgo de Xi Jinping.

En la mayoría de los otros países, el grado de descentralización probablemente habría
llevado a un debilitamiento permanente del centro. Sin embargo, China tiene una ventaja
sobre otros países que hace que el sistema funcione y no se disgregue. Esa ventaja es la
estructura del Partido Comunista, que es paralela a la estructura del estado en todos los
niveles y en todas las regiones. Si bien se permiten conflictos internos entre facciones en un
grado significativo, la estructura del partido y su disciplina concomitante es lo que hace
posible la paradoja del “autoritarismo descentralizado”.

La liberalización y la privatización junto con la intervención estratégica en industrias clave, la
industrialización liderada por las exportaciones, la administración de divisas por parte del
estado y el autoritarismo descentralizado: estos fueron los ingredientes del llamado milagro
chino. También fueron responsables de generar los problemas que ahora enfrenta la
economía, un tema que abordaremos en la próxima entrega de esta serie.

 

[1] Nota del T.: El autor se refiere a lo largo del artículo a la pobreza en términos absolutos, no
relativos.

[2] Nota del T.: El término Cinturón de Óxido (Rust Belt en inglés) hace referencia a una región
de Estados Unidos que engloba principalmente estados del nordeste del país cuya principal
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actividad económica está vinculada a la industria pesada y las manufacturas.

Walden Bello, politólogo filipino que trabaja como director ejecutivo de Focus on the Global
South
Fuente: http://www.sinpermiso.info/textos/capitalismo-con-caracteristicas-chinas


